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N U E V A H I S T O R I A 

DEL VALIENTE Y ARROJADO 

ÜÍS CÁNDELAS C A G Í G A L 
(decapitado el día 6 de Noviembre de 1837.) 

PESAR de los muchos a ñ o s que han pasado, 
sin emhai*g"0, nn pueden oÍY}darse ciertas 
historias que conserva la i n v i c t a corte y c o ­
ronada v i l l a de Madr id . Hechos como al que 
nos vamos á r e í e r i r , es imposible o lv ida r 
por ser dignos de a t e n c i ó n j prueba l a 
verdad , e l que siempre e s t á n de boca en 
boca c o m e n t á n d o s e con interesante c u r i o ­
sidad por todos aquellos que se dedican á 
estudiar aquel suceso. 

Nada nos e x t r a ñ a que ta l suceda, puesto 
-' í ' n i ^ T í a a s B U s ^ s ^ ' qUe ge t r a t a de u n j o v e n que l l a m ó la a t e n ­
c i ó n general por sus celebridades y contrastes m á s singulares, c o n 
los accidentes m á s curiosos; y fué objeto de acalorados comentarios, 
por la inmensa popularidad qne a d q u i r i ó en todos sus hechos, s i n 
haber tenido que manchar sus manos con sangre para despojar 
á los ricos de sus bienes y e n t r e g á n d o s e l o á los pobres. ¡Acción leí ­
ble y generosa! N o porque digamos esto, nos presentamos en favor 
del robo; no y m i l veces no: lo que queremos decir , es, que si b i e n 
desalojaba de ropas y alhajas ó dinero al r ico , no lo h a c í a para a t e ­
sorarlo, sino para socorrer á los pobres que lo necesitaban, teniendo 
m u y en cuenta no apadrinar á lus holgazanes. 

Por todo lo cual , á pesar de los a ñ o s que han t ranscurr ido, h e ­
mos conservado en la memoria la v ida , hechos y costumbres de l 
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malogrado Luis Candelas Cagigal , cuyo nombre fué por mucho t i e m ­
po causa de infini tas preocupaciones, creciendo ext raordinar iamen­
te su r e p u t a c i ó n . 

Empezaremos á describir la his toria del famoso y c é l e b r e bandi­
do, diciendo que era na tura l de Madr id , hi jo de padres honrados 
y queridos de todo el mundo por su laboriosidad y buen t r a t o . 

E l a ñ o de 1808, recuerdo inolvidable por los tristes sucesos que 
acaecieron, n a c i ó Luis , siendo c a r i ñ o s a m e n t e amamantado por su 
madre tratando en todo lo posible conservar la v ida de su hijo para 
que pudiera, en su dia, secundar la honra de sus padres. Los pr ime­
ros a ñ o s de su n i ñ é z , no sa l ía de su casa nada m á s que cuando sa­
l ían todos á pasear, e n t r e t e n i é n d o s e el d e m á s t iempo en juegos i n ­
fantiles propios de su edad. Así vivió alimentado con el c a r i ñ o de sus 
padres, i n c u l c á n d o l e las mejores ideas, hasta la edad de seis a ñ o s que 
le pusieron á estudiar en un colegio p r ó x i m o á su morada. 

Continuas eran las quejas que el profesor daba á su padre, á cau­
sa de las repetidas faltas que c o m e t í a , las travesuras de su ingenio, 
lo independiente que q u e r í a ser, la l iber tad de sus costumbres y el 
poco amor al estudio. 

Fuertes eran los castigos que r e c i b í a , tanto de sus padres como 
de su profesor; pero era de todo punto imposible atraerle a l camino 
de la v i r t u d ; su inc l inac ión era otra y nada p o d í a n conseguir aun­
que le hubieran crucificado. Comprendiendo que el cas^-g'o - d ^ nada 
le s e r v í a , se propuso su padre que aprendiera el oficio de c a r p i ü ^ c n y r 
con objeto de dejarle un medio de ganar el sustento con honra y s in 
desdoro. 

D e s p u é s de consultar con u n maestro, í n t i m o amigo del padre de 
Luis , le l lamó una tarde y le dice: 

— H i j o m í o , veo con desagrado que la vida escolar no te satis­
face, y m i deseo es que aprendas el oficio de carpintero, oara lo cual 
he hablado á un amigo mío y ya e s t á s recibido desde m a ñ a n a . Me 
a l e g r á r a infinitamente que fuera de t u agrado para que el dia de 
m a ñ a n a puedas contar con u n mediano pasar. A c u é r d a t e siempre 
de los buenos consejos de t u padre y v i v i r á s como yo; esto es, que 
seas en adelante querido y respetado de todos. 

Aunque no t e n í a muc í i a afición al trabajo, a c e p t ó la r e s u l u c i ó n 
que h a b í a tomado su padre, empezando desde el siguiente día su 
faena. No hay que dudar durante este t iempo se d e s a r r o l l á r a la i n ­
te l igencia de Candelas, y asi como pudo ser en beneficio de su i n ­
d iv iduo , lo fué desgraciadamente en perjuicio de él y de toda su fa­
mi l i a . El generoso inst into que presentaba su c a r á c t e r , c o n s t i t u í a 
una cualidad compasiva que m á s adelante le e l evó á una c a t e g o r í a 
conti-aria á los d e m á s que s e g u í a n su peligrosa profesión. 

E l j oven de quien nos ocupamos, era de genio afable y ca r iñoso , 
listo por naturaleza, de sin i g u a l p e n e t r a c i ó n , sereno en el peligro 
y de u n valor acreditado desde sus primeros a ñ o s . 



P r ó x i m o á cumpl i r los quince años de edad, c o m e n z ó su carrera 
por medio de unos amores que contrajo coa una criada del servicio 
d o m é s t i c o á quien despojó de sus ahorros á los pocos días de tener r e ­
laciones amorosas con la j o v e n . 

Probada su pr imera i n t e n t i v a y saliendo victorioso de ella, le 
c o n v i d ó la suerte á que siguiera adelante y pensó en frecuentar las 
tabernas para encontrar en ellas personas que pudieran ayudarle 
á segmir su e m p e ñ o con mayores proporciones. No perdiendo el 
t i empo que c r e í a necesario para llevarlo á efecto, se d i r i g i ó á l a t a ­
berna del t í o Morondo donde e n c o n t r ó á Mariano Balseiro y F r a n ­
cisco Vil lena (a) Paco el Sastre y otros varios, que d e s p u é s unidos á 
é l fueron el terror de l a heroica v i l la 

Enterado de que u n ebanista poseía una regular fo r tuna , y é s t a 
la t e n í a depositada en u n armario de doble fondo, p r o c u r ó hacerse 
amigo del ingenioso artista, para poder penetrar en su casa con 
toda l iber tad . C reyéndo l e un santo, por l a cara de pascua que p re ­
sentaba, no vaci ló el ebanista en c o n ñ a r l e todos los secretos i n c l u ­
yendo el dinero con que contaba para su v e j é z . No fué necesario 
m á s para que u n d ía , so protesto de i r a l cuarto n ú m . 100, se i n t e r ­
nase en la alcoba donde se encontraba el dinero y con el mayor s i g i ­
lo fuera a p o d e r á n d o s e de él. Desgraciado fué para Luis el momento 
en que al tomar un duro.se le escurriera de la mano y saliera ro ­
dando al s i t io donde se encontraba su d u e ñ o , teniendo que abando­
n a r precipitadamente l a estancia a r r o j á n d o s e p o r u ñ a ventana . De 
seguro podía creerse que, á no haber tenido la desgracia de caer la 
moneda ya expresada, todo el dinero que c o n t e n í a el armario del 
ebanista, hubiera pasado al bolsil lo de Candelas. 

Este arrojo y m a e s t r í a e m p e g ó á crear la celebridad del j o v e n por 
todas partes. La ju s t i c i a c o m e n z ó á seguirle la pista; pero sin resu l ­
tado favorable, llenando de d í a en día de c o n s t e r n a c i ó n á todos los 
circunstantes por el temor de no verse libres do un e n g a ñ o por la 
sagacidad que éste demostraba. 

¿Quién era posible que aver iguara su paradero? 
D e s p u é s de su p r imer golpe de audacia, l l egó á formar una par­

t ida compuesta de los siguientes personajes: Mariano Balseiro, t e ­
n ien te de ladrones; Francisco Vi l lena , Antonio A usó , R a m ó n Aüsó , 
Leandro Postigo, J o s é del Campo, Juan Mér ida , Josefa Castro y 
Josefa G ó m e z . 

Contaba y a la edad de 23 a ñ o s cuando era perseguido por la j u s ­
t i c i a , no sólo como l a d r ó n , sino como c a p i t á n de una cuadr i l la tan 
b ien organizada como un cuerpo de e j é r c i t o . Todas las acciones de 
é s t o s estaban subordinadas á una especie de estatutos que juraban 
los neófi tos e l día de su ingreso en la sociedad. E l pr imer capitulo 
condenaba á la pena de muer te al c h a r l a t á n , a l insubordinado y al 
l a d r ó n . Por l ad rón se e n t e n d í a todo aquel que robara sin haber r ec i ­
bido orden expresa para el lo. Todos d e b í a n saber leer y e s c r i b i r 



obteniendo por a n t i g ü e d a d el mimero m á s p r ó x i m o á su jefe, es-
fcableciendp de este modo una especie de j e r a r q u í a . E l nombre 
de sus robos era el de negocias. Cada tres meséis r e p a r t í a n las ganan­
cias. 

Cada individuo t e n í a derecho para proponer un mer i tor io que 
considerase con las condiciones necesarias; pero sólo o b t e n í a n el 
grado d e s p u é s de tres exámenes prácticos aceptables á ju ic io de la 
d i recc ión . Entonces se le comunicaba el secreto de la sociedad, y 
m á s tarde, cuando h a b í a vacante, era recibido. 

Las instrucciones que r e c i b í a n para el mayor cumplimiento de 
su deber y que á v i v a voz se les ordenaba, eran las siguientes: 

E l dos, quiere decir, tomadores ó randas. 
A l paso, cuando andan, sacar el portamonedas del bols i l lo . 
A ¿a ligera, cuando vinieLdo desde lejos d e t r á s de la persona que 

se quiere robar, se apoderan de u n p a ñ u e l o , alfiler ú otro objeto de 
adorno. 

A. la tijereta, cuando tienen que hacer uso de las ti jeras. 
A la encantada, cuando se aprovechan de una persona que e s t á 

mirando u n escaparate. 
A la empujones, cuando metidos entre m u l t i t u d do gente pueden 

meter la mano en el bolsillo ageno. 
A la espera, cuando aguardan en un l u g a r soli tario ó de noche á 

l a persona determinada. 
A la (¡ife cae, cuando robsn al primero que se presenta. "^v.^. 
A la enganchada, cuando f ingen encontrar una alhaja y se la v e n ­

den á otro por buena. 
A la equivocada, cuando f ingen reconocer á una persona que no 

han visto nunca, desa lo jándole de lo que pueden. 
S e r í a n las diez de l a m a ñ a n a cuando Luis se p r e s e n t ó en una 

taberna de la-calle Imper ia l , donde debía encontrar algunos amigos 
para desde luego seguir sus inclinaciones hasta emprender una 
c a m p a ñ a de irregulares f echor í a s . Tal era lo arraigado que t e n í a el 
v i c i o , que no se ocupaba ya de ot ra cosa, sino adquir i r una v ida de 
placeres, á lo que demostraba una decidida i n c l i n a c i ó n . 

Después de apurar u n vaso de vino, t u v o un momento de confe­
rencia con Marcial , que as í se llamaba el tabernero. 

— Luis i l lo , dijo Marcia l , te aconsejo que busques donde me te r ­
te, para que n o t e vean, pues me parece que te buscan por todas 
partes y s e n t i r í a que te enchiqueraran. 

— No tenga ü d . cuidado, con t e s tó Luis , sé m u y bien lo que he 
de hacer y no es fácil que me prendan como no me cojan dormido. 
Y digo que no es fácil, porque me sé disfrazar de la manera que m á s 
me conviene para lo que vaya á emprender. 

Satisfecho q u e d ó el tabernero de la dec la rac ión- que le hizo a l 
presentarse por tercera vez disfrazado y é s t e no haberle conocido 
n i por lo m á s remoto. E l mismo d í a que hizo esta prueba con M a r -



c ia l , y como á las once y media de la noche, se p r e s e n t ó en la ta­
berna dirig-iéndose, sin detenerse m á s que á saludar, á una hab i t a ­
c i ó n reservada donde se encontraban Balseiro y Paco el sastre apu­
rando unas copas de V a l d e p e ñ a s . 

Lo mismo que con Marcia l le ocur r ió con estos dos personajes 
que d e s p u é s de estar largo rato á su lado en la mesa inmedia ta se 
levantaban con d i r ecc ión á la calle. Sin poder contenerse Luis l a n ­
z ó una carcajada burlona diciendo: 

— V a y a n ustedes con Dios, caballeros, ¿qué no me han conoci­
do todavía1? 

Los dos personajes se quedaron parados y fijándose en el que les 
h a b í a d i r ig ido la palabra. 

— ¿No conocé i s á vuestro jefe? pues no creo que me haya des­
figurado tan to desde esta m a ñ a n a ; volvió á p ro r rumpi r . 

— Tiene Ud. r a z ó n , c a p i t á n . Pero la verdad sea dicha, que cua l ­
quiera le t o m a r í a á U d . por u n t í tu lo de Castilla. Lo que es yo no 
hubiera dicho que era Luis Candelas con esa levosa y esa chistera tan 
encasqueta. 

— Es que me he propuesto á que no me conozca nadie y v o y 
viendo que me salgo con m i e m p e ñ o . Para el negocio que comen­
z a r é en breve, esto es muy necesario E n fin, tomar asiento para 
que podamos hablar de negocios. Lo pr imero que debo par t ic iparos , 
cw que no quiero hacer d a ñ o á mis semejantes: que podemos dar 
sendos golpes sin derramar una gota de sangre y adquir i r mucho 
oro para atender á nuestras necesidades y á nuestros pobres amigos 
que e s t á n apurados. No hay que dudar, c o m p a ñ e r o s , que para lo 
que nosotros vamos á emprender, hace falta gastar y tapar muchas 
bocas que nos pueden servir de algo cuando menos ío creamos. 

— Pero Luis ¿dónde es tá ese dinero, que tanto necesitamos? por­
q u e lo que es yo, no lo "tengo, dijo Balseiro. 

— N i yo tampoco, c o n t e s t ó Paco. 
— Eso queda de m i cuenta: no hay que apurarse c o n t e s t ó L u i s . 
Después de una larga c o n v e r s a c i ó n , t e r m i n ó Candelas propo­

niendo á sus c o m p a ñ e r o s un negocio en la calle de Relatores. Lo es­
perto y la precoz in te l igencia del pr inc ipa l personaje de nues t ra 
obra, a v i v é el deseo de sus c o m p a ñ e r o s . 

Así fué. A los dos días de haber tenido la conferencia, se d i s ¡ r a ­
zó con un arapiento traje, pidiendo una l imosna en l a referida casa. 

— Dios nos dé que dar, hermano, los señores no e s t á n en casa 
y nosotros no podemos disponer de nada: di jeron los criados. 

No fué necesario oir m á s , para que satisfecho de que sal ía bien, 
se arrojase a l pel igro. Por medio de amenazas, con la e n e r g í a que 
le caracterizaba, pudo conseguir el silencio de las d o m é s t i c a s y r e -
cojer todas las alhajas que á su vis ta se presentaban. Ya se dispo­
n í a á salir para entregarlas á sus c o m p a ñ e r o s , cuando una pa eja 
de civiles, avisada por la portera, l l egó en el instante que é s t e su-
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l ía del por ta l y fuertemente atado le condujo á la p r e v e n c i ó n , sea 
cajón en aquel t iempo, y desde all í al Salodero. 

Todo Madr id se e n t e r ó de la pr i s ión del famoso l a d r ó n y a ú n 
cuando s a b í a n que estaba á buen recaudo, sin embargo, era inus i ­
tado el temor que todos t e n í a n , si corno era de esperar, se escapa­
ba de la p r i s i ó n . 

Por la de sc r ipc ión que vamos á hacer del Saladero, puede com­
prenderse las muchas seguridades que ofrecía ; pero como los c é l e ­
bres ladrones t ienen siempre medios para salvarse, es i n ú t i l toda 
clase de v i g i l a n c i a . 

Pocos hay en E s p a ñ a que ignoren que bajo la d e n o m i n a c i ó n ds 
El Saladero exis t ía en Madrid una Cárcel que vino á refundir las l l a ­
madas de Córíe y correccional de jóvenes. Era en su origen u n edificio 
destinado á la sa lazón de carnes de tocino, hasta que en el a ñ o 1831 
se le hab i l i tó para Cárce l púb l i ca . 

Este edificio estaba situado al extremo de la pob lac ión , por la 
parte N o r t ^ , j u n t o á la Puerta de Santa B á r b a r a , en el ala izquierda 
del paseo del mismo nombre. Su figura era i r regular ; t e n í a uos 
pisos en la parte delantera y tres en la par te posterior del edificio. 
La p o r t e r í a era una pieza de cincuenta palmos cuadrados con cinco 
puertas. Sobre cada una de é s t a s hay un r ó t u l o . E l de la derecha, 
dice: « D e p a r t a m e n t o de p re fe renc ia ;» el del fondo: «Sala d e . s e ñ o r e s 
esc r ibanos ;» el de enfrente: « Incomunicac ión» y el del lado detesta 
«Bajada á ios pa t ios» . En cuanto al r é g i m e n , policía in ter ior y cos­
tumbres de ios presos, nada diremos. Por ahora nos contentamos 
con recordar que estaban bien cerrados por grandes llaves y gruesos 
cerrojos. 

Pocos d í a s después de conducido á la p r i s ión , M á r c o s y Josefa, la 
amiga de Paco el sastre, atravesaban por la verja del porti l lo de San­
ta B á r b a r a , situado, como ya hemos dicho, al extremo de la calle de 
Hortaleza. En aquel acto Josefa se separó de su c o m p a ñ e r o re t rasan­
do el paso, mientras é s t e alargaba el suyo respectivo. A l a distancia 
de algunas varas, sobre el ala izquierda de dicho por t i l lo , h a b í a un 
aposento llamado Corral de la V i l l a , que s e r v í a de depósi to para los 
ú t i l e s de l a l impieza púb l i ca . Sus alrededores eran u n lugar solitario 
y sombr ío . Desde que anochece se ven cruzar dos centinelas, v i g i ­
lando el ala en'que se destaca el corral , que linda con el Saladero. La 
consigna de estos centinelas es hacer fuego á todo bu l to que se acer­
que al muro de la Cá rce l , y á toda luz ú objeto sospechoso que se 
arrimase á las ventanas. 

Mientras Josefa daba u n g r a n rodeo a d e l a n t á n d o s e hasta la ga -
n t a d e l centinela que ocupaba el puesto m á s inmediato a l corral , 
Marcial a b r í a con una g a n z ú a la puerta de és te , vo lv i éndo la á ce­
r ra r una vez dentro con el muyor cuidado. 

— ¡Hola , soldado! dijo Josefa al centinela, ¿ q u é hora es? 
— ¡Hola , prenda! c o n t e s t ó el soldado, son las diez dadas... 
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Josefa m e n e ó graciosamente la cabeza y díó algunos pasos h a c í a 
el centinela. E l centinela á su vez t e rc ió el arma y r e t o r c i é n d o s e el 
b igo te , la pregunta : 

— ¿ Q u é te se ha perdido, chica, en estos barrios y á estas lloras? 
— ¡ N a d a . . . v e n g o de c h a m b e r í y me v o y corriendo a casa! c o n ­

t e s t ó . ¿Por qué me lo preguntas, chaval? a ñ a d i ó Josefa con zala­
m e r í a . 

— ¿ P o r q u é ? . . . porque como uno tiene que estar solo... si t ú 
quisieras hacer... 

— ¿Qué quieres que haga yo? 
— ¡ T o m a . . . u n rato de centinela 'conmigo! 
— ¿Y si viene la ronda? 
— No es hora, tontuela. . . Mi ra , e s c ó n d e t e en m i ga r i t a mientras 

v o y á reconocer el terreno. 
i Oh! señor soldado, ¿qu ie res obl igarme á hacer una locura? ¿Y 

s inos sorprendiesen?... 
— ¿De que s i rven entonces las ventanillas de las gari tas , sino 

para mirar? c o n t e s t ó el soldado con desenvoltura.-
Josefa no se hizo rogar más , pues Convenia s e g ú n lo que te ­

n í a n tratado con Luis , que é s t a en t re tuv ie ra al centinela para -salir 
adelante con la fuga. 

— E s p é r a t e u n instante, mientras voy á reconocer el terreno, 
porque este sitio es m u y comprometido, dijo el centinela al mismo 
t i empo que salía fuera del recinto. E l centinela, una vez unido á 
Josefa en la ga r i t a , se p e r m i t i ó al momento a l g ú n inocente avance, 
y tropezando con u n objeto duro en los pliegues de su vestido, 
que al efecto llevaba preparado, la p r e g u n t ó : 

— ¿ Q u é llevas aquí? t e n t á n d o l a minuciosamente. 
— Nada, un poco de rom para m i casa. 
— ¡ R o m ! e x c l a m ó el centinela admirado de su feliz encuentro. 
— ¿ T e gusta s e ñ o r soldado, semejante bebida? 
— ¡ T o m a . . . m á s que la leche, mas que la m i e l de abejas! 
- - Pues si quieres paladear un poco... á mí no me gusta . 
— ¡ Oh Providencia d iv ina! c o n t e s t ó el soldado, sacando por sus 

propias manos una botel la. . . ¡ e r e s á n g e l de los centinelas de 
M a d r i d ! 

E l soldado bebió mucho, bebió como u n a l e m á n . 
Esta era la m i s i ó n de Josefa. 
A h o r a , mientras la escena tome u n g i ro diverso, de j émos le s , 

para hacernos cargo de Marc ia l , Como ya hemos manifestado, h a b í a 
penetrado en el cor ra l de la V i l l a . A ' l a hora de que hablamos, se 
hallaba alumbrado por u n p e q u e ñ o farol colgado de una v i g a . En 
el fondo, sobre un m o n t ó n de paja, d o r m í a u n muchacho de unos 
catorce a ñ o s . Marc ia l se a c e r c ó "á é l . y d e s p u é s de contemplar le , 
e x c l a m ó : ¡ P o b r e c i l i o , cómo duerme! Dicho é s t o , se a r r i m ó á la Y>V-
red de la izquierda, con tó como unos veinte p¿isos á la l a rga , mid ió 

CAISDELAS 2 
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cuatro palmos sobre el suelo y apl icó el oído atentamente no fuei-a 
que le v i e r a n . E l silencio m á s profundo reinaba á su alrededor: 
en esto d ió Marcia l tres golpes en la pared. Nadie le contesto. Aguar­
d ó algunos instantes y volvió á dar otros tres golpes, que tampoco 
fueron contestados. En seguida se l e v a n t ó : vo lv ió á medir la dis­
tancia que le separaba de l a puerta; c o n t ó cuatro palmos sobre el 
suelo como h a b í a hecho antes; esta vez se hallaba á una p e q u e ñ a 
dis tancia del lugar en que á n t e s h a b í a golpeado. E s c u c h ó con aten- j 
c i ón y le pa rec ió oir un l ige ro ruido como si escarbasen la pared por. I 
l a parte opuesta. Marcial r e s p i r ó fuer te . . . acababa de salir de una • 
mor ta l ansiedad. 

— ¡ A q u í es! exclamo á media v o z , repitiendo los tres golpes con I 
e l puño cerrado y oyendo repentinamente la c o n t e s t a c i ó n . 

Desde entonces el ruido del escalo fué r edob lándose a c o m p a ñ a d o 
de algunos golpes de escoplo y mar t i l l o que cada vez resonaban más ̂  
claros y dis t in tos . Marc ia l p e r m a n e c í a i n m ó v i l como una e s t á t u a . 
Pasados seis minu tos , los dedos de Marcia l tropezaron con un objeto 
de h i e r ro , punt iagudo, que iba penetrando como una saeta á cada 
golpe de mar t i l l o . Era la punta de una fina y templada erramienta 
que horadaba la pared por la parte opuesta. 

Cuando lAibo salido unas cuatro pulgadas, Marc ia l la a g a r r ó con 
fuerza y la a g i t ó con la mayor violencia. Cayeron algunas ruinas á 
sus p i é s . . . y un rayo de luz a t r a v e s ó por el agujero. 

— Prueba si puedes pasar, dijo Marc ia l . 
Luis sa l ió a b r a z á n d o s e á su camarada y diciendo: 
— Salg-amos de a q u í , porque podemos ser descubiertos. 
Acercándose al oido de Marc i a l , le p regmntó por Josefa contes- | 

t ándo l e é s t e que estaba en el sit io convenido e spe rándo los . 
Abr ie ron la puerta del cor ra l silenciosamente, y juntos se d i r i g i e ­

r o n á la de Santa B á r b a r a . A l atravesar l a calle, se puso en marcha I 
u n bulto que poco á poco se acercaba. Era Josefa. E n una de las ca­
lles trasversales se hallaba parado u n coche que prontamente Luis se 
apode ró de e l , subiendo los tres personajes, y d i r i g i é n d o s e á la ta-
berna de Marcial . Esto pasaba á las diez. A ías once y media , míen- ¡ 
t ras L u i s , Josefa y Marc ia l , estaban refiriendo sü aventura , e l guar- | 
d i a n del Corral entraba en el calabozo n ú m . 15 del Departamento de 
I n c o m u n i c a c i ó n de la C á r c e l , llamado la Arqu i l l a , por s u p o n é r s e b 
cómpl i ce en la fuga que acabamos de describir. 

El centinela abismado en un s u e ñ o profundo, a ú n no h a b í a des­
pertado. H a b í a bebide con el rom un n a r c ó t i c o f a t a l . 

Terminada la cansa, r e c a y ó sobre Lu i s la pena de diez a ñ o s de 
r e c l u s i ó n , lo que l l e g ó á su conocimiento, pues sabido es que estos 
hombres siempre t ienen c ó m p l i c e s que los 'ponen a l corriente de 
cuanto ocurre. 

No le causó la menor s e n s a c i ó n á Candelas esta sentencia, vo l ­
viendo á ejercer con mayor suerte sus atrevidos golnes de mano, y 
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p o n i é n d o s e en continua lucha con la jus t i c ia que sin descanso le pe r -
s e g n í a . Mediando la circunstancia de ser generoso y r epa r t i r con los 
pobres la mayor parte de lo que ganaba, bien pronto tuyo personas y 

.albergues de que disponer para ocultarse y no-ser nunca descubierto. 
L l e g ó u n día en que Lu i s .ya no solo t e n í a que luchar con la suer­

te de sus negocios, sino t a m b i é n con su c o r a z ó n . Y decimos esto, p o r ­
que por aquel t iempo adoraba á una preciosa joven , costurera de 
oficio y la que p o d í a decirse que le h a b í a robado su c o r a z ó n . La es­
belta M a r í a (la damos este nombre por consideraciones y respetos, 
aunque el suyo le ocultemos) h a b í a accedido á l a s palabras amorosas 
de Lu i s , porque se hallaba t an enamorada como él, qu ien todo lo que 
robaba se le h a c í a poco para r e g a l á r s e l o . C o m p r e n d i é n d o l a j oven los 
e x t r a v í o s de su amante en la arriesgada o c u p a c i ó n que profesaba, le 
i n s t ó para que se r e t i r á r a á la v ida pac í f ica , pues con el oficio que 
é s t a t e n í a , contaba para v i v i r modestamente y sin tener nada que 
temer, procurando sin cesar separarle de la senda espinosa y m a l ­
hechora que h a b í a emprendido. No se n e g ó á l levar á cabo la p e t i ­
c i ó n que le h a c í a su amada; pero d ic i éndo la que era preciso conse­
g u i r ¿ n t e s un p e q u e ñ o capital(para v i v i r con a l g ú n desahogo. M a r í a 
no cesaba üe aconsejarle se r e t i r á r a de la v ida y amigos quef-sin ce ­
sar aumentaban su idea; pero é s t e profundamente vic iado, no r e ­
t r o c e d í a , s o ñ a n d o siempre en adquir i r una fortuna en los robos, que 
m á s adelante fueron su desgracia. 

Grande era la celebridad que Candelas h a b í a adquirido en la corte 
por sus robos; pero mucha m á s a l c a n z ó con los que vamos á enume­
rar y cuyos hechos s a t i s f a r án la curiosidad de nuestros lectores. 

E l pr imero que efec tuó d e s p u é s de la fuga, es de suma i m p o r t a n ­
cia por la astucia con que lo l levó á cabo. Una tarde se d i r i g i ó hacia 
los barrios bajos y e n c o n t r ó en la calle de la Arganzueia á u n j ó v e n 
simple y que á todo se a v e n í a . 

— Esto es lo que yo buscaba, se dijo Luis con la mayor a l e g r í a , 
Le t o c ó en el hombro y le d i jo : 
— ¡Ho la , c a m a r á ! ¿ H a s almorzado ya? 
— No , señor , con t e s tó maquinalmente el tonto . 
— Pues a c o m p á ñ a m e y t o m a r á s lo que quieras, di jo Luis al m i s ­

mo t iempo que le l l e v a b a " á la taberna misteriosa de la calle Imper i a l 
para conseguir su objeto. 

Tan luego como se in t e rna ron en la secreta h a b i t a c i ó n de que 
d i s p o n í a para t r a t a r de sus negocios, v i s t ió a l desconocido de Obispo, 
a d v i r t i é n d o l e , que nada t e n í a que decir donde fuera l levado. 

Seguidamente a lqui ló u n carruaje y se d i r i g i e r o n á la calle M a ­
y o r , mandando detener el coche á la puerta d e ' u n comercio de les 
m á s ricos que h a b í a y rogando bajara Su I l u s t r í s i m a para pasar á l a 
t i enda . Lo mismo fué ver los dependientes al Obispo figurado, que 
disputarse cuá l h a b í a de ser el pr imero que le ofrecía u n s i l lón para 
descansar. Entonces L u i s , fingiendo ser el secretario par t icular del 



dió diferentes telas y p a ñ o s que iba l levando un muc l 
olio de ía^casa al carruaje que esperaba. Hecho el acopio necesario, 
empezaron á l iquidar la cuenta, d á n d o s e é s t e por satisfecho de su 
coste y d i spon iéndose á entregar su importe . Con las mejores y fin­
gidas palabras, hizo creer al comerciante que se h a b í a olvidado del 
dinero; pero que no t a r d a r í a en vo lve r con é l , pudiendo quedarse el 
I l s t re prelado en la t ienda para su mayor seguridad. Pronta fué la 
salida, pero tarde la vuel ta . Como el cochero estaba perfectamente 
ins t ruido por Candelas, no esperó m á s ó r d e n e s que la voz de «á casa» 
para que apretara el paso hasta l legar á la referida taberna de 
Marcia l , 

Transcurrido el t iempo que el d u e ñ o del comeroio c r e í a oportuno 
para volver el secretario, le l l amó la a t e n c i ó n al Obispo para que 
mandara u n propio en su busca. C u á l fué la sorpresa del referido co­
merciante al oír que n i le conoc ía , n i sabia'donde pod r í a estar, que 
le h a b í a llevado all í , sin saber á q u é n i para q u é . Con toda celeridad 
salieron en busca de la pol ic ía , que r econoc ió ai tonto; pero era t a r ­
de para descubrir el robo no teniendo n i n g ú n antecedente. Como era 
de esperai*, el tonto quedó en completa l iber tad j el comerciante 
burlado y s in poder tomar venganza, probado el estado id io ta del 
supuesto ^ i s p o . 

Pasando por encuna las conjeturas que todo el mundo p o d í a ha­
cerse, figurándose la m a y o r í a que h a b í a sido Luis Candelas y de lo 
que és te pudiera hacer en ese t iempo, venimos á dar not icia de otro 
hecho no menos importante que el anterior y que hizo tomar i n ­
cremento á la conocida destreza y facilidad con que practicaba sus 
trabajos. 

Figurando u n rico l u g a r e ñ o , se p r e s e n t ó una tarde en la s a l ch i ­
c h e r í a de m á s fama que h a b í a por aquel entonces en la calle de T o ­
ledo y donde se v e n d í a n los mejores a r t í c u l o s que de su clase se e x ­
p e n d í a n . 

— Muchacho, dijo á u n joven como de catoice a ñ o s , que estaba 
t ranqui lamente sentado e n l a acera, ten cuidado de este macho y 
ves depositando en el s e r ó n todo lo que yo te dé . 

E s t á bien, s eño r , dijo el muchacho, que s e g ú n pudimos a v e r i ­
gua r se l lamaba Zaca r í a s . 

DicUo esto, se p r e s e n t ó en la t ienda y dijo al d u e ñ o que t e n í a que 
hacer una compra de bastante cons ide rac ión para é l y sus vecinos. 

— De todo cuanto usted necesite creo que he de tener; y como 
b r e n g 'énero, en n inguna otra parte lo ha de encontrar mejor que 
é s t e . Con que puede empezar á pedir y estoy seguro que todo lo que 
le entregue le i r á gustando, dijo el indus t r ia l con la mayor a l e g r í a , 
contando hacer buen negocio. 

Hizo un buen acopio de toda clase de embutidos y mientras sa­
caba u n bolsillo de piel do perro para pagar, le dice al muchacho que 
cuidaba del macho y que h a b í a ido colocando todas las provisiones; 



— Ve andando poco á poco, que y a voy y o . Sig-ue toda la calle 
hasta la puerta de Toledo, y s ino he llegado e s p é r a t e . 

E m p r e n d i ó el chico la marcha y Luis vo lv ió á decir al s a l ch i ­
chero : Conque ¿ c u á n t o es lo que impor ta todo? 

Ya lo sabe U d . amigo : c o n t e s t ó el d u e ñ o del g é n e r o que ya no 
poseia. 

— D i s p é n s e m e , porque ya no me acordaba d i s t r a ído como estaba 
con el muchacho. 

En esto sacó otra vez el bolso para satisfacer la cuenta , y se dió 
un golpe demostrando incomodidad y poca in te l igenc ia . 

— ¡ P o r vida del c h á p i r o ! ¿pues no se me ha olvidado lo mejor? 
calle U d . por Dios, con tan to encargo lio sabe uno n i por d ó n d e 
anda. 

— ¿ P u e s qué le ocurre, buen hombre? dijo el salchichero, s in 
creer que le f a l t á r a dinero para hacer el pago, puesto que d i s imu la -
mente se h a b í a enterado que le sobraba, 

— ¡ Q u e se me olvidaba comprar manteca! dijo Luis . 
Con c a r á c t e r afable y m u y r i s u e ñ o , visudo que se aumentaban 

sus ganancias, le c o n t e s t ó el d u e ñ o del establecimiento: 
— Precisamente la tongo m u y fresca: y seguidamente d e s c o l g ó 

algunas vegigas . 
— ¡Me parece que e s t á rancia! si no la t iene mejor, no podemos 

hacer t r a t o . 
— ¡ H o m b r e de Dios, no d iga U d . que es ranc ia , cuando en M a ­

dr id no eucuentra otro g é n e r o mejor que el que yo t engo! voy á 
abrir una veg iga para que se convenza de que no tiene r a z ó n . 

— H á g a m e el obsequio de d á r m e l a , á ver si huele ahora. 
— Sí s e ñ o r , t enga U d . para que vea q u é cosa ran r i ca y se c o n ­

venza. 
— Puff, dijo Candelas, no sé c ó m o dice Ud . que no, cuando p r e ­

cisamente trasciende su m a l olor á c ien teguas, y para mayor sa­
t i s f a c c i ó n de Ud . huela t a m b i é n . 

A l propio t iempo que d e c í a estas palabras, le puso la v e g i g a en 
las narices con t a l furia, que toda la cara se la l l enó de manteca, 
de j ándo l e ciego por algunos instantes, pero con el t iempo su f i ­
ciente para poder hu i r del establecimiento s in ser v i s to n i co ­
nocido. 

A los dos días y hora y a convenida, se reunieron en l a t aberna 
Candelas y Balseiro para con su gente emprender la marcha á la 
calle de Preciados, donde v i v í a u n sacerdote llamado D. Juan T á -
r r a g o , en c o m p a ñ í a de su ama de gobierno d o ñ a Joaquina: tanto el 
p r e s b í t e r o como é s t a , eran personas de probada honradez y cos tum­
bres morigeradas , y si bien no podía decirse que eran r i cos , t e n í a n 
algunos ahorros fruto de las e c o n o m í a s de algunos a ñ o s . 

S e r í a n las seis de la m a ñ a n a del d ía s iguiente al en que t o m a ­
ron este acuerdo, cuando l l egaron al n ú m . 37 de la ci tada calle 
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Candelas y Balseiro, dejando á los d e m á s ocultos en u n portal i n ­
mediato. 

— ¡S i l enc io ! dijo Balseiro i n t e r n á n d o s e en el por ta l . 
— ¿Qué es? p r e g u n t ó Candelas. 
— Que he visto "salir á la criada del cura y v o y á ver si ha des­

aparecido ya . El la es no perdamos el momento. 
Los dos sal ieroü á la calle y en dos saltos se met ie ron en el p o r ­

t a l , Candelas tocó un silbato y los d e m á s fueron acudiendo con el 
mayor sigi lo. Balseiro sacó un l l a v i n , se a c e r c ó á la puerta del 
cuarto bajo y abr ió la puerta de par en par . 

— Ahora , dijo Balseiro á los subordinados, vosotros os q u e d á i s 
a q u í para cuando vuelva la criada taparla la boca y meter la en la 
cocina. 

E l desgraciado sacerdote descansaba m u y t ranqui lamente en su 
lecho, m u y ageno de la visi ta que en hora tan temprana le iban h a ­
cer, cuando de improviso los v ió entrar en su cuarto. 

De repente se i nco rpo ró con idea de dar voces, pero el temor de 
ser muerto a l encontrarse la estampa de Candelas con una enorme m 
navaja en su mano, le hizo callar. 

— ¿Qué es lo que buscan en m i casa? p r e g u n t ó casi á media voz . 
—-Cá lmese Ud . s e ñ o r cura , añad ió Candelas, si no habla una 

palabra, no le haremos n i n g ú n m a l , porque no venimos m á s que á 
l levarnos el dinero que t iene. 

— Hagan ustedes lo que gus ten ; pero les ruego que no me maten . 
—- Repito que se t ranqui l ize U d . porque no es nuestro án imo ha­

cerle n i n g ú n d a ñ o . 
Dicho esto, le a tó Balseiro los p iés y las manos para que no p u ­

diera moverse. 
— Ahora d í g a m e U d . dónde tiene las llaves de la c ó m o d a y los 

b a ú l e s para no estropearlos. 
— E s t á n en un ca jón de la mesa que hay en el gabinete. 
Los dos jefes de la cuadri l la se d i r i g i e r o n á l a mesa, donde e n ­

cont raron u n manojo de l laves. 
E l ama de gobierno del cura estaba despierta; aunque acostada, 

y al ve r entrar dos hombres á su alcoba, les p r e g u n t ó : 
— ¿ Q u é es esto. Dios mió? 
— Si habla U d . una palabra m á s , la r e spond ió unos de los b a n d i ­

dos, a m e n a z á n d o l a con un p u ñ a l , muere Ud . sin remedio, ¿ D ó n d e 
e s t á e l s e ñ o r cura? 

— E n su cuarto. 
— Ea, l e v á n t e s e U d . y c o n d ú z c a n o s donde se encuentra. 
Pero s e ñ o r e s por Dios , t engan ustedes piedad de m í . 
— No tema nada si calla y se levanta enseguida, pero si dá us­

ted u n solo g r i t o , v á al otro mundo. 
L a pobre s o ñ e r a se l e v a n t ó dando diente con diente de frío y do 

miedo, y sin pe rmi t i r l a que se echara m á s que u n m a n t ó n sobre los 
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hombros, se d i r i g i e ron con ella á ia alcoba del p r e s b í t e r o ; l legados 
all í , l a cogieron y la t i r a ron «feobre la cama d e s p u é s de atarla los 
brazos á la espalda, e c h á n d o l a encima una p o r c i ó n de ropa para que 
no se moviese. 

Mientras esto tenia l u g a r , regresaba la criada de la plaza con la 
compra y a p é n a s ab r ió la puer ta , se arrojaron sobre ella los dos 
bandidos que estaban en acecho, y t a p á n d o l a l a boca c o n un p a ñ u e ­
l o , l a condujeron á la h a b i t a c i ó n del p r e s b í t e r o , la arrojaron sobre 
la cama en que y a c í a n el p r e s b í t e r o y su ama, l a ataron t a m b i é n los 
brazos á la espalda y en esta d i spos ic ión las echaron colchones eu-
cim a y hasta la alfombra del gabinete . 

Asegurados ya los habitantes de l a casa, ó por mejor dec i r , del 
cuarto bajo, procedieron á la abertura de armarios y cajones con la 
mayor caima y mientras a b r í a n y e x t r a í a n los objetos de sus pues­
tos , otros los iban colocando en medio de la sala y formando líos 
perfectamente atados, l l evándose cuantas ropas, alhajas y dinero 
h a b í a en la casa. 

S e r í a n las ocho y cuarto de la m a ñ a n a cuando abandonaron uno 
á uno la h a b i t a c i ó n del infel iz c l é r i g o , saliendo los ú l t i m o s Candelas 
y Balseiro y d i r i g i é n d o s e todos á la taberna de la calle I m p e r i a l . 

D e s p u é s de pasados algunos días de esta ocurrencia , se p r e s e n t ó 
en l a taberna un bandido llamado Vi l l ena que no h a b í a trabajado 
nunca con Candelas, y queriendo probar su hab i l idad , le p id ió á 
é s t e que se lo demostrara para dar c r é d i t o á cuanto h a b í a oído y le 
h a c í a dudar. 

S i n detenerse u n momento , se l e v a n t ó Candelas y le dijo: 
— ¿ Q u i e r e s convencerte de la verdad de lo que te han dicho? 
— Bien quisiera si no te sirve de molestia. 
•— Pues dame t u g a b á n y dentro de una hora has de quedar sa­

tisfecho . 
Los dos bandidos salieron de la taberna, y tres minutos d e s p u é s 

entraban en el café uno d e t r á s del o t r o . E l ca fé estaba completa­
mente l leno, aunque en lo general era gente de poco gasto y mucho 
r u i d o , así es que no h a b í a una sola mesa que estuviese desocupada. 

Candelas echó una mirada alrededor y con su ojo certero, para 
d i s t i n g u i r á pr imera vista las personas candidas, y por consiguien­
te fác i les de e n g a ñ a r , se fijó en un caballero de cerca de sesenta 
a ñ o s q u e estaba saboreando una taza de ca fó , a l mismo t iempo que 
fumaba un a r o m á t i c o habano; y como en su mesa no h a b í a n i n g u n a 
otra persona, el bandido se a c e r c ó á el y le d i jo con l a mayor cor­
t e s í a . 

— Si U d . fuese t an amable, caballero, que me permitiese tomar 
café en esta mesa, se lo a g r a d e c e r í a i n f i n i t o , porque no hay n i n g u ­
na desocupada. 

— Con mucho gus to , caballero, puede U d . disponer de la mesa 
como mejor le plazca, le c o n t e s t ó el s eño r . 
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— Mozo, dijo Candelas d e s p u é s .sentarse: t r á e m e una taza de 
café . 

— ¡ Qué concurrencia! volvió á decir Luis con objeto de entablar 
c o n v e r s a c i ó n . 

— Nunca pude creer que h a b í a tanta gente hoy , por la c incuns-
tancia de ser Noche-buena; pero veo con gusto que me e n g a ñ é . 

— Pues 3̂ 0 no me he llevado chasco, con t e s tó el caballero, por ­
que este café no puede m é n o s que estar concurrido siempre á causa 
de ser empleados todos los que vienen á é l . 

A l a verdad, dijo Candelas, que los que estamos acostumbra­
dos á tomar café aqu í no podemos f a l t a r . En cuanto á m í , puedo de­
cir que me falta el t iempo. 

— A m í me sucede lo mismo, y eso que no sé como puedo acos­
tumbra rme á é s t o , a c o r d á n d o m e del que tomaba en A m é r i c a . 

¡ C ó m o ! e x c l a m ó Candelas, ¿ U d . ha estado en A m é r i c a ? ¡ Q u é 
bello debe ser aquel p a í s ! 

— Efectivamente que es m u y bel lo . 
— S e r á lo m á s probable que no me muera s in ve r le , dijo Can­

delas . 
¿ Y piensa U d . i r A m é r i c a como viajero? 
— S i no puedo con u n destino, t e n d r é que i r como viajero. Lo 

que si ruego á U d . es que no me tome por molesto si le hago a l g u ­
nas p reguntas , pues en hablando de aquel p a í s , pierdo la cabeza. 

— Puede preguntarme lo que gus te . 
— ¿ H a estado Ud. mucho t iempo por a l l á? 
•— Ocho a ñ o s . Y con toda felicidad he v i v i d o sin tener que l a ­

mentar n i n g u n a desgracia, al cont rar io , me casé con una v iuda 
bastante r ica y hoy cuento con una for tuna . 

V i l l ena no p e r d í a n i una palabra de la c o n v e r s a c i ó n , s in adivi­
nar d ó n d e i r ía á parar, dudando si efectivamente se e m b a r c a r í a 
para A m é r i c a . Con la idea de que Candelas viera dónde estaba, le 
l lamó l a a t e n c i ó n , d i c i éndo l e : 

— Buenas noches, D. Luc io . 
— H o l a , maestro, Ud . t a m b i é n por a q u í , c o n t e s t ó Lu i s . 
— Si s e ñ o r , he A-enido á tomar una taci ta de cafó. 
— ¡ M u y bien! pero ahora que me acuerdo, tengo que r e ñ i r con 

usted. ' ' • 
— ¿ P o r q u é ? 
— Porque á pesar de haberle pagado por adelantado, a ú n no me 

ha l levado U d . el frac que le e n c a r g ó hace quice días lo menos. 
— Dispense U d . D . L u c i o , pero como sé que tiene U d . mucha 

ropa n u e v a , ke procurado cumpl i r con los m á s necesitados. 
— N o hay en el mundo gente m á s embustera que los sastres, 

dijo Lu i s d i r i j i éndose al caballero con quien h a b í a entablado con­
v e r s a c i ó n . 

Diga U d . s e ñ o r de... ¿ t i ene la bondad de de decirme su nombre? 

che 

CU'J 



— ¿Por q u é noV Me llamo D Pedro A l c á n t a r a V i l l a n c i c o , y soy 
oidor cesante de la Habana. 

— ¡Sop la ! dijo L u i s , si me ceje por su cuenta, me cuelga. 
— ¿Y U d . q u e r r á decirme el suyo? porque si viene todas las no­

ches, t e n d r é mucho g-usto en hablar con U d . 
— Yo me llamo D. Lucio Cagiga l . 
— Gracias, pero... yo soy m u y franco y no puedo m é n o s de de­

c i r le que ha simpatizado conmigo . 
— I g u a l me ha sucedido á m i ge ñor de V i l l a n c i c o . 
— ¿ Q u é hora t iene U d . s eño r Cagigal? 
— Las diez m é n o s diez. 
— Me parece que v á Ud. adelantado. Son las nueve y cuarenta, 

di jo Vi l l anc ico , sacando el suyo y diciendo á Luis . 
— T e n d r í a mucho gusto en que U d . lo a c e p t á r a como regíalo, 

porque tengo otro mucho mejor que és te en casa. 
— ¡ O h ! gracias , m i l gracias . 
— E l ot ro que tenga , no le suelo l levar encima m á s que los 

jueves cuando voy á casa de m i amigo , porque tengo miedo que me 
lo robe ese famoso l ad rón llamado Candelas y otro no m é n o s que 
é l , llamado Balseiro, que le aseguro á U d . e s t a r í a n colgados, si yo 
tuv ie ra que juzgar los . 

— Pues no se descuide U d . , porque si l lega á oídos de el los, s e r á 
m u y fácil que se queden con é l . 

— ¿De ve jas? dijo Vil lancico . 
— Como U d . lo oye. 
Dicho esto, se l e v a n t ó Luis d e s p i d i é n d o s e del caballero y po­

niendo por pretexto que t e n í a que hacer; pero que v o l v e r í a den ero 
de media ho a y tena a mucho gusto en verle. 

— Tiene U d . desde hoy u n amigo que v ive en la calle Mayor , 
n ú m e r o 1 0 . 

— Yo v i v o en la de Can el as, n ú m . 20, p r inc ipa l , y puede con­
t a r con m i amistad cuando U d . guste . 

En el momento sacó Luis el p a ñ u e l o del bolsi l lo y le e m p e z ó á 
l i m p i a r el cuello de la l e v i t a , d ic iendo: 

— Caramba, se conoce que le han escupido á U d . desde a l g ú n 
b a l c ó n que le han puesto perdido el cuello: voy á l imp ia r lo . 

— X o se incomode U d . s m i g o , dec/a Vil lanc co . 
En este instante que le l imp iaba , le sacaba el reloj del bolsillo 

con la mayor destreza. 
— Me encanta la amabilidad de ese j ó v e n : ¡Qué buen par t ido 

para m i Lola! dec í a el caballe/o mientra? Lu i s sa l i a del cafe. 
V l l l e n a , que hab ía salido momentos á n t e s , espejaba con i m p a ­

ciencia á su amigo . Tan luego como se encontraron en la calle , di jo 
é s t e á L u i s : 

— Nad e habla tanto como t ú , para luego no hecar nada. 
— ¿ Y q u é culpa tengo yo que t ú seas ciego? 

C A N D E L A S * $ 
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— ¿ P u e s q u é has heclxo? 
— M i r a , e n s e ñ á n d o l e el reloj . 
•— ¿Y c u á n d o lo afanaste? 
— Cuando me dió la gana. Pero dejemos esto y vamos á l a se­

gunda parte. 
—• ¿Qué segunda parte? 
— La de nuestro convenio, s i g ú e m e : hasta ahora no has vis to 

m á s que la agi l idad como tomador: solo fal ta demostrarte m i i n ­
gen io . 

Candelas c o m e n z ó á andar hacia la calle de Carretas, n ú m . 20. 
L lega ron al pr imer descansillo y di jo á Vi l l ena : 

— E s p é r a t e a q u í y oye lo que v o y á hablar con el que salga á 
ab r i r la puerta. Si por casualidad ves ven i r al caballero del café , 
toses dos veces y sales á la calle. 

Candelas sub ió algunos escalones y l l a m ó á la puer ta . 
— ¿Qué se le ofrece á U d . caballero? dijo un criado. 
— ¿La s e ñ o r a de Vil lancico? p r e g u n t ó L u i s . 
— E s t á en casa; pero tenga la bondad de decirme su nombre. 
— La es completamente desconocido; pero d í g a l e que un í n t i m o 

f imigo de su esposo desea verla, referente á u n encarg-o de é s t e . 
L a s e ñ o r a de Vil lancico que estaba oyendo la c o n v e r s a c i ó n del 

criado y el desconocido, salió inmediatamente por si era que le pa­
saba alguna desgracia, 

— ¿Qué ocurre? p r e g u n t ó sobresaltada la s e ñ o r a . 
— Nada, s e ñ o r a , t r a n q u i l í c e s e U d . Yo soy í n t i m o amigo suyo y 

del señor de Calderón, donde nos reunimos todos los jueves para 
j u g a r al t res i l lo . 

— Pase U d . caballero, dijo la s e ñ o r a , que tomaba por verdad las 
palabras de Candelas. 

— M i l gracias, s eño ra ; pero estoy de prisa, porque me espera su 
esposo de U d . en el café , 

— ¿Y q u é que r í a Ud.? vo lv ió á p regunta r la inocente s e ñ o r a . 
— E s t á b a m o s hace un instante en el café , cuando l l e g ó u n a m i ­

go nuestro y de Ca lde rón , i n v i t á n d o n o s para j u g a r en casa de é s t e 
irnos turrones, y como su esposo de U d . hizo promesa á su amigo de 
l levar el reloj que le r e g a l ó , siempre que fuera á su casa, no q u e r í a 
i r en el momento por no estar dispuesto. Yo que supe la ocurrencia, 
me b r i n d é á servirle l l evándose lo , á consecuencia de estar m u y 
ocupado con otro, tratando de negocios que le pueden favorecer. 
No se incomode Ud . me di jo , yo puedo i r en te rminando. Mas como 
viera yo que iba h a c i é n d o s e tarde y la c o n v e r s a c i ó n continuaba, le 
i n t e r r o g u é para venir . Entonces s a c ó su re loj , que creo se i é s t e , 
y me di jo: Pida Ud. el que es tá en la relejar encima de la c ó m o d a 
y cuente lo que ha pasado. 

— ¡ C u á n t o siento que se haya molestado U d . caballero! 
— No es molestia, cuando se t r a t a de servir á un ami í?o . 
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— Voy á buscarle enseguida, dijo desapareciendo. 
— A q u í tiene U d . el reloj y la cadena que acostumbra á usar. 
— Pues con permiso de U d . me r e t i r o / 
Se despidieron ambos y Candelas bajó la escalera con la mayor 

t ranqui l idad, en el momento que s u b í a el s eño r de Vi l l anc i co . 
— ¿Señor D. Lucio? dijo el oidor, m á s al ver que Candelas no I9 

hizo caso, m u r m u r ó subiendo la escalera. J u r a r í a que ese j o v e n es 
el que ha estado en el café, pero no debe ser é l , porque me hubiera 
contestado enseguida. 

Cuando Candelas y Vil lena at iavasaban la Puerta del Sol, detuvo 
el paso el pr imero y dijo: 

— ¿Has oido cuanto hablé? 
— Sí que lo he oido. 
— ¿Y puedes calificar este robo de ingenioso? 
— Ahora conozco en t í todo cuanto he oido y te d e f e n d e r é d i -

I ciendo que no ha habido, hay, n i h a b r á , otro m á s ingenioso que t i : . 
I Diciendo esto vo lv ie ron á la taberna, cambiando r á p i d a m e n t e d o 
F- t ra je . E n t ó n c e s sacó el reloj y d i jo : 

— Bien dec í a el oidor que era una alhaja de precio. 
— Cuando estemos en pleno parlamento, p r o n u n c i a r á s un discur­

so sobre lo que eres y el beneficio que puedes reportarnos. 
A l d ía s iguiente y como á las cinco de la tarde, se presenta M a ­

r í a en la taberna, ssustada completamente, en busca de su amante . 
— ¿ Q a é me quieres, María? p r e g ' u n t ó L u i s . 
— Tengo que hablarte, c o n t e s t ó M a r í a . 
— Veamos lo que tienes que decirme, porque tengo mucho que 

I hacer. 
— Que te persiguen m u y de cerca; hoy por la m a ñ a n a k a n r e -

\ conocido m i casa. 
— ¿No es m á s que eso? 
— Si te parece poco... 

7 —Hace mucho tiempo que me persiguen cont inuamente . 
— Pero ahora te p r e n d e r á n s in remedio, porque es un hombre 

poderoso el que te busca. 
— Me persiguen tantos. . . 
— Es verdad; pero hab i éndo l e preguntado á uno de los que fue­

r o n á regis t rar si h a b í a s cometido a l g ú n c r imen , cosa que me h u ­
biera e x t r a ñ a d o , me c o n t e s t ó que h a b í a s robado un reloj á un oidor 
de la Audiencia de la Habana. 

— ¿Si? pues si no es m á s que eso, no te d é cuidado. 
— ¿Pero ha sido verdad? 
— De n i n g ú n modo, se han e m p e ñ a d o en decir que robo, que 

hago f echo r í a s y q u é se yo c u á n t a s cosas m á s . 
— ¿Y si te prenden? 
— Me e s c a p a r é como ya lo hice anter iormente . 
•— ¿Y si te ahorcan? 
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— Entonces todo se acaba; pero no tengas cuidado, no l l e g a r á 1¡ 
sangre al r ío . 

— Con qne, adiós , que tengo mucho que hacer. 
Se despid ió de Mar ía j sal ió precipitadamente á la calle, seguid, 

por é s t a que d e c í a entre sí: 
— ¡ P ó b r e Lu i s ! cada d í a e s t á m á s metido en sus negocios, y Ve 

que su fin s e r á @n el p a t í b u l o . 
Consternado estaba el pueblo de Madrid con la in f in i ta sér ie d 

robos que continuamente h a c í a , y no paró hasta que á ú l t i m o s de 
a ñ o 1836 c a y ó Luis en poder de la jus t ic ia . 

Repetidas eran las instancias que María_ h a c í a á su amante par 
que a b a n d o n á r a la carrera del v i c io ; pero siempre la daba la misra 
c o n t e s t a c i ó n , que era: «en cuanto gane lo necesario para VÍVÍL* des 
ahogado, lo dejo.» No alhagaba á M a r í a esta respuesta, y siempre 1 
d e c í a que ella "podía trabajar para los dos si él no q u e r í a hacerk 
pero que se r e t i r á r a de la azarosa v ida que h a b í a emprendido. 

L a o c u p a c i ó n que dec ía á M a r í a t e n í a , no era ot ra , sino la & 
buscar á su cuadri l la para l levar á cabo el s iguiente robo: 

En la época á que nos referimos, v i v í a u n laborioso artesano 11; 
mado Cipriano Bustos, t ipo y modelo por todos conceptos del ciudí 
daño ú t i l á su p á t r i a y á su famil ia , no sólo por su constante afició 
al t rabajo, sino por sus costumbres altamente morales y sus pract: 
cas religiosas. 

Estas circunstancias t an recomendables, hubieran sido suíicieni 
g a r a n t í a para prometerle una vida feliz y t ranqui la . E n su casa i 
h a b í a m á s personas que su esposa, no m é n o s laboriosa que és t e , i 
sobrino de doce años de edad y la criada. 

A las cuatro y media de la tarde, se presentaron dos c o m p a ñ e j 
de Lu i s disfrazados de arrieros, y le dicen: 

— Buenas tardes, m i amo. 
— Felices las tengan u s t e d e s ' s e ñ o r e s , c o n t e s t ó el espartero! 

¿.Qué se les ofrece á ustedes? 
— Venimos á ajustar unas cargas de l ías , dijo el m á s j ó v e n . I 
Son ustedes dueños de elegir las que m á s les gusten, dijo Bustj 
— Ahora no las podemos l levar porque tenemos que hacer oti 

encargos, por consiguiente, las dejaremos aqu í y vendremos ¡ 
ellas m a ñ a n a por la m a ñ a n a . 

— Ce mo ustedes quieran. 
— Tenga usted diez reales en s e ñ a l , dijo el m á s alto de los d( 
— Nada, nada, q u é d e s e con ellos y hasta m a ñ a n a . 
— Vayan ustedes con Dios, s e ñ o r e s . 
Los dos mercaderes desaparecieron y Bustos la dijo á su muj 
— Estoy temblando que me roben un día los ahorros que tai 

trabajo me han costado. 
— ¡Pobres de nosotros! dijo la mujer con voz temblorosa. 
— Mira , t en preparadas algunas ollas grandes y cuando se acii 



te la c r iada , meteremos en ollas el dinero y las esconderemos entre 
t ú 7 yo . ' 

— Es buen pensamiento, dijo ella con a l e g r í a . 
S e r í a n las cinco de la tarde del d í a s iguiente , cuando se p r e s e n t ó 

uno de los dos que h a b í a n estado el d í a á n t e s , en ocas ión que Busto 
se encontraba ausente de su casa, y á cuyo cuidado q u ed ó su 
sobrino. 

— ¿ Q u é se les ofrece á ustedes? pregunto el muchacho. 
— ¿ N o ha yenido m i c o m p a ñ e r o á buscar las l ías? i n t e r r o g ó el 

mismo del día anterior . 
— ^ N o s e ñ o r , r e p o n d i ó el sobrino de Bustos. 
— ¡Mil demonios le l l e v e n ! — g r i t ó el bandido — ¡ m e quema con 

su ca lma! Voy á ve r si le encuentro. Si v iene , dile que se d é prisa, 
que tenemos que marchar a l amanecer. 

— E s t á bien 
A las ocho de l a noche, y cuando el espartero se d i spon ía á cenar 

con su fami l i a , l lamaron fuertemente á la puer ta . E l sobr ino, s i n 
abr igar l a menor sospecha, a s í como tampoco su t í o , se l e v a n t ó y 
d i r i g i é n d o s e á la puerta,, p r e g u n t ó : 

— ¿ Q u i é n llama? 
— A b r e , que venimos á buscar las l í a s . 
— D e s p á c h a l o s en un momento , dijo Bustos á su sobrino. 
A br ió la puerta j ent raron los dos fingidos arrieros; pero en e l 

misino instante se abr ió de repente la puerta que h a b í a n dejado e n ­
tornada, y se lanzaron dentro de la t ienda hasta siete hombres a r ­
mados con sables, aunque vestidos de paisano. 

E l espartero a l sentir el ruido se q u e d ó a t ó n i t o al ver á Candelas 
entre otros vestido de mil ic iano nacional y galones de cabo pr imero . 

— ¿ A c a b a n de entrar a q u í unos picaros facciosos? di jo Candelas. 
- ~ A q u í no han entrado m á s que esos dos hombres que me h a n 

comprado esas l ias . 
— ¡ Ellos son! — d i r i g i é n d o s e á los d e m á s : — ¡ matarlos, matarlos! 
Los bandidos fingiendo lanzarse sobre los dos t ratantes , les d i e ­

r o n algunos sablazos a r r o j á n d o s e contra el suelo. 
— S e ñ o r Bustos, le dijo Candelas, es preciso que en e l acto nos 

entregue los diez y seis m i l duros que tiene en su poder, 
— ¡ Dios de miser icordia! e x c l a m ó el infeliz Bustos, ¿ d e d ó n d e 

he de tener yo ese dinero que ustedes suponen? 
— De las c o f r a d í a s , c o n t e s t ó Candelas.; 
E l infel iz artesano, conociendo p r ó x i m a su muer t e , les e n t r e g ó 

las l laves , diciendo: 
— Tomen las llaves de los cajones donde tengo lo que poseo; 

pero no me maten. 
— N o tema ü d . que no se le h a r á nada, dijo Lu i s . 
Los bandidos abrieron la c ó m o d a y d e s p u é s de extraer todo el 

dinero; se d i r ig ió Candelas á Bustos, d i c i éndo le : 
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— Si no dicó U d , donde t iene escondido el d inero , no dura n i dos 
minutos . 

Perdida ya la esperanza de salvar un solo m a r a v e d í y atendien­
do ú n i c a m e n t e á salvar su v i d a , el desgraciado espartero les seña ló 
el s\tio donde h a b í a enterrado el resto del capi ta l que t e n í a en su 
poder. 

A cosa de las diez m é n o s cuar to abandonaron la casa del espar­
tero aquellos facinerosos, l l evóndole unos ocho m i l duros en dinero 
y de j ándo le en su lug-ar una barra de h ier ro y dos navajas. 

Á las ocho de l a m a ñ a n a del d ía sig-uiente, se p r e s e n t ó Luis en 
casa de su amada, cuando é s t a se hallaba engolfada en sus amoro­
sos pensamientos, 

— ¡Luis de m i a lma! g r i t ó Mar ía a r r o j á n d o s e á sus brazos, 
— ¡Mar í a ! dijo Candelas a c a r i c i á n d o l a : ¿me amas t o d a v í a ? 
- - S i , Lu is , te amo y te a m a r é mientras la sangre circule por 

mis venas, mientras lata en el pecho m i c o r a z ó n . Tu amor es m i 
vida. Te amo L u i s , te amo con locura , con i d o l a t r í a ; y estoy dis­
puesta á mor i r cont igo hasta en el cadalso, si necesitas este sacr i f i ­
cio de m i parte. 

— ¡ V i d a m í a ! di jo Candelas sollozando, 
— ¡ J e s ú s , J e s ú s ! m u r m u r ó l a buena M ó n i c a , que a s í sol lamaba 

la s e ñ o r a que la s e r v í a de demandera; esa rauchucha se ha vue l to 
loca ó e s t á poseída del demonio, ¡Dios me ampare y me defienda' 
¿ q u é v á á ser de ella y de m í , si en uno de esos arrebatos la dá por 
marcharse con ese hombre1? 

Candelas condujo de la mano á Mar ía y s e n t á n d o l a en una sil la 
la dijo: 

— S i é n t a t e M a r í a t r a n q u i l í z a t e . 
Di r ig iendo la v is ta h a c í a la s eño ra M ó n i c a , di jo Lu i s : 
— ¿ P o r q u é e s t á Ud . tr iste? ¿T iene U d . miedo de m í ? 
— Si he de decir verdad, no tengo miedo m á s que por M a r í a 

con t e s tó Mónica . 
— Ea. . . fuera penas, a ñ a d i ó Lu i s , nunca ha de suceder m á s que 

lo que Dios quiera. Vaya U d . á buscar almuerzo. 
A l decir esto la eclio sobre el delantal una onza de oro. 
— ¿ P a r a q u é es esto? le p r e g u n t ó Mónica . 
— Toma, para que compre Ud . lo que haga falta. 
M ó n i c a sal ió á la compra y Candelas dijo á Mar ía , 
— Y a estamos solos; vida m í a , e s c ú c h a m e que quiero hablarte 

como u n hermano á una hermana. ¿ E s t á s dispuesta á seguirme? 
— Cuando quieras y á donde quieras: c o n t e s t ó Mar ía . Estoy de­

seando salir de Madr id porque veo t u desgracia que se acerca pau­
lat inamente ; y con el mayor c a r i ñ o a ñ a d i ó estas palabras: 

— ¿ Y se rás para m í un hermano? 
— Mientras lú a s í lo desées , no v e r á s en m í otra cosa que el her-

maiao m á s c a r i ñ o s o . 
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Món ica se p r e s e n t ó en este momento. 
— ¿ T r a e U d . todo lo necesario, s e ñ o r a Monica? 
— S í , Luis c o n t e s t ó é s t a . 
D e s p u é s de preparado el almuerzo, salió Lu i s con d i r e c c i ó n á la 

calle Imper i a l á reunirse con su cuadri l la , no s in haber dejado á 
Mar ía una fuerte cantidad de dinero para que lo guardara . 

Momentos d e s p u é s de haberse presentado en la taberna, salieron 
todos los c o m p a ñ e r o s que ya le esperaban á l a calle del Carmen, 
esquina á la de la Salud, donde v i v í a d o ñ a Vicenta M o r m í n , modis ta 
de S. M . la Eeina . S e r í a n las dos de la tarde, cuando en la sala p r i n ­
cipal de la casa de d o ñ a Vicenta se hallaba é s t a en c o n v e r s a c i ó n 
con dos muchachas, una de ellas era la esposa de Femando, el 
an t iguo criado que t e n í a y que era c ó m p l i c e de Lu i s . D o ñ a V i c e n t a 
se hallaba t r is te porque h a c í a t iempo que no sabia de su hi ja que 
estaba en Francia . 

— Debe U d . t ranquil izarse, dijo Eamona la esposa de su cr iado: 
cuando es té U d . m á s descuidada va á recibir not ic ia de ella que e s t á 
huena como nosotras. 

-— Dios te o iga , Ramona, pero hasta que no l legue ese día e s t a r é 
in t ranqui la . 

U n campanillazo fuerte resonó en el in ter ior de la casa. 
— i Parece que han llamado ! dijo d o ñ a Vicen ta . 
— S í , s e ñ o r a ; pero N i c o l á s h a b r á ido á mi ra r por el ven tan i l lo . 
— ¿ Q u i é n ha llamado1? p r e g u n t ó d o ñ a V icen ta . 
— Es un correo f r ancés , s e ñ o r i t a , c o n t e s t ó N i c o l á s . 
— Abra Ud . pronto, que t r a e r á noticias de m i h i ja . 
— V o y corriendo. 
Fernando se re t i ró y d o ñ a Vicenta dijo á las dos mujeres que se 

a u s e n t á r a n por breves instantes. 
La modista quedó sola y d e s p u é s se presentaron Candelas y 

Balseiro. 
— A los p i é s de U d . , s e ñ o r a . 
— Beso á U d . la mano, le r e s p o n d i ó d o ñ a V icen t a . 
— ¿Conoce U d . al correo Esgaris? 
— S í , señor , porque siempre que regresa de P a r í s me trae n o t i ­

cias de m i querida h i ja . 
— ¿Con que tiene Ud . una hi ja en Francia? 
— Y a creo haber dicho que s í , p r o r r u m p i ó d o ñ a Vicenta . 
Balseiro se a d e l a n t ó y p r e g u n t ó : 
— ¿ E s cierto que v i v e Ud . con u n caballero? 
— He v i v i d o , pero ahora no e s t á en Madr id . 
Candelas c e r r ó al mismo t iempo las maderas de los balcones y se 

ace r có enseguida á donde estaba d o ñ a Vicenta y Balseiro. 
— No se asuste U d . , s e ñ o r a , que no tratamos de hacerla d a ñ o . 
La modista que conservaba toda su sangre fría y a n i m a c i ó n ú 

pesar de lo apurado del lance, le di jo á Candelas: 
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— Veo que es Ud . un l a d r ó n m u y fino y es l á s t i m a que so haya 
dedicado á una profesión t an infame. 

— Q u é quiere U d . , s e ñ o r a , naci sin duda bajo el inf lujo de una 
mediana estrella; pero esto no es del caso, y ahora la v o y á causar 
á U d . u n nuevo disgusto. 

— ¿ P o r q u é ? 
— Porque quisiera que U d . se echase en el suelo. 
— Como Ud. quiera dijo la modista. 
Candelas la t a p ó con su capa, p r e g u n t á n d o l a : 
— ¿ E s t á U d . bien asi? 
— No, señor , porque estoy en una postura m u y violenta s in t e ­

ner nada debajo de la cabeza. 
— ¿Quié re Ud. que la ponga unos almohadones? 
— Si U d . me hace el favor, c o n t e s t ó doña Vicenta . 
— ¡ Cómo no, con m u c h í s i m o gus to ! 
Candelas se d i r i g i ó d e s p u é s á una c ó m o d a , y mientras examina­

ba lo que h a b í a en sus cajones dec ía á la modis ta , 
— Puede estar segura, s e ñ o r a , que antes p e r d e r é yo m i v ida que 

se la haga d a ñ o de n inguna especie. 
— Gracias, c o n t e s t ó ella. 
Candelas salió de la sala y se d i r i g ió á la alcoba donde estaba el 

criado conversando con los d e m á s , p r e g u n t á n d o l e s : 
— ¿ H a y novedad? 
— Ningmna, respondieron todos. 
— Vamos, N i c o l á s , l l é v a m e al s i t io donde t u ama t iene el p a r n é . 
— Enseguida, c o n t e s t ó N i c o l á s , d i r i g i é n d o s e á l a h a b i t a c i ó n . 
D e s p u é s que Candelas se a p o d e r ó de unos cuantos taleguitos de 

onzas y varias alhajas de mucho valor, le di jo al cr iado: 
— Déjame la luz y vete á la cocina por si ocurre a lgo . 
E n el momento sonó u n campanillazo. 
— ¿Qué es eso? p r e g u n t ó Candelas. 
— Que han llamado, c a p i t á n , contestaron los ladrones. 
-—Tete y abre con calma, F e r n á n d e z ; si p reguntan por t u ama, 

que pasen, no siendo gente armada. 
D i r i g i é n d o s e el criado hacia la puer ta , p r e g u n t ó q u i é n era, 
— ¿ E s t á d o ñ a Vicenta? 
— Sí, s e ñ o r a . 
Abr ió la puerta y entraron dos s e ñ o r a s vecinas de l a modista. 
— Pasen ustedes á la sala, dijo F e r n á n d e z . 
Apenas las señoras h a b í a n penetrado, oyeron una voz desconoci­

da que las d e c í a : 
— ¡Cal lando y andando! 
Mientras esto s u c e d í a , Candelas se a p o d e r ó de cuatro m i l duros 

en onzas de oro colocados en talegos cosidos y separados. Otro que 
c o n t e n í a doce m i l reales. S© apoderó t a m b i é n de varias alhajas y 
ropas. Verificado el robo con la calma y t ranqui l idad que hemos 



manifestado, y d e s p u é s de hechos ios coi-respondientes líos de r o ­
pas, en cuya o p e r a c i ó n tardan, i hasta las seis y inedia. Candelas 
oyó ei silbido de un p i t o : e n t ó n e o s á doña V icen t a la d i jo : 

- S i e n t o mucho , s e ñ o r a , haber causado á Ud . este disgusto , y 
la raeg-o que me perdone, pues no ha estado en mis manos ev i t a r l o . 

— ¡ Es tá m u y bien! c o n t e s t ó d o ñ a Vicenta coa i r o n í a . 
— Adiós , s e ñ o r a . 
Doña Vicenta no c o n t e s t ó , porque sin duda la sofocaba la rabia : 

pues c r e í a que Luis a ñ a d í a á la burla, la in ía in ia . 
— ¿ E s t á todo preparado-? p r e g u n t ó Luis á los suyos. 
Todo, c a p i t á n contestaron. 
— Echate en el suelo N i c o l á s , para que te ate y a s í figura que 

nos has servido á la fuerza. 
E l criado hizo lo que le mandaba Candelas, r c t o z á n d o l e la ir l ia 

por los labios y sacó un p a ñ u e l o de seda del bolsil lo y le a tó los pies 
y las manos. 

Cinco minutos d e s p u é s todo estaba en silencio en la h a b i t a c i ó n y 
comprendiendo doña Vicen ta que los ladrones se h a b í a n marchado 
se l e v a n t ó y c o m e n z ó á dar g r i t o s , á los cuales a c u d i ó toda la v e ­
cindad y muchas de las personas que pasaban por la calle. 

Ya saben nuestros lectores que Candelas no ansiaba m á s que ha ­
cer algunos robos que le proporcionasen lo suficiente para v i v i r i n -
depediente con Liaría fuera de E s p a ñ a , y como la parte que le co­
r r e s p o n d i ó de lo robado, era suficiente para satisfacer su a m b i c i ó n , 
c o m u n i c ó su pensamiento á Baiseiro y algunos otros m á s , y no en­
c o n t r á n d o l e descabellado, al d ía siguiente del robo de la modista 
salieron de Madr id en una tar tana con d i r e c c i ó n á Val ladol id , Can­
delas y M a r í a , Balseiro y Josefa Gómez su querida. Luis montaba 
u n brioso corcel a d e l a n t á n d o s e unas veces y a t r a s á n d o s e otras para 
si encontraba a l g ú n inconveniente en el camino no hacerse cono­
cer. No iba descaminado en sus recelos, porque el juez de la causa, 
Sr. Serrano, aco rdó por auto de l . 0 d o Marzo s iguiente , la p r i s i ó n 
de Luis y ocho personas m á s en quien r e c a í a n las sospechas. 

Temeroso Balsero de la salida de E s p a ñ a por ser m á s fácil su 
captura , man i fe s tó á Luis los deseos de volverse á Madr id con su 
querida. Hechas las reflexiones que Luis pudo, referente á lo que 
sab ía estaban en su busca, Balseiro, no hizo caso y se puso en ca­
mino al día s iguiente. 

S i n perder t i empo, Candelas, se e n t e r ó de los buques que h a b í a 
el puerto m á s p r ó x i m o á darse á la vela para Londres y supo con 
disgusto que el primero que sa ld r í a era u n b e r g a n t í n , pero no lo 
h a r í a hasta quince d ías d e s p u é s . 

A fin de distraer de sus penosos pensamientos á su idolatrada 
Mar í a , al día s iguiente de su l legada salió con ella á recorrer los a l -
rededores y h a c í a lo mismo todas las tardes. M a r í a suspiraba 'le 
cuando en "cuando , Candelas la contemplaba silencioso y di jo: 
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— ¡ C n á u dfispTaciado soy, M a r í a ! 
- - ¿ . P o r q u é , Luis m í o ? c ó n t c s t ó cstn. . 
•— Porque veo que á pesar de m i ca r i ño m i ternura y m i desve­

lo día y noche por complacerte, no me es posible hacerte ie l iz . 
— P e r d ó n a m e Luis ; pero por m á s exfue^os que hago no me es 

posible hacerme superior á la pena que desgarra m i c o r a z ó n . _ 
- - ¿Y crees que yo no sufro t a m b i é n , Mar ía? ¿ c r e e s q u é m i co­

r a z ó n no es tá atormentado incesantemente? S í , sufro q u i z á tanto 
como t ú , cada vez que pienso que me voy á alejar para siempre de 
la t i e r ra que me ha visto nacer; y si algo ha calmado Ijasta ahora 
m i dolor , ha sido t u c a r i ñ o ; ha sido el pensar que podía hacerte d i ­
cho.-a, y que aun cuando t u v i é r a m o s que v i v i r solos, sin par ien­
tes n i amigos en un pa í s extranjero , podr í amos dulcificar con nues­
t ro c a r i ñ o y nuestras caricias los pesares de la e m i g r a c i ó n . 

— L u i s , yo t a m b i é n lo c r e í a así antes da.salir de Madrid. 
— ¿ L u e g o t ú no quieres pa r t i r , Mar ía? 
— Si t ú partes, te s e g u i r é á donde vayas, aunque sé que voy á j 

buscar la muerte. Luis . 
— ¿Tú sin duda no has pensado, M a r í a , que si me resuelvo á 

quedarme en E s p a ñ a me expongo á mor i r en un cadalso? 
— Balseiro so ha quedado en E s p a ñ a sin temor n inguno . 
— Es que Balseiro no se halla en el mismo caso que yo . 
— Los dos habé i s cometido i g u a l delito. 
— Creo que no me amas, M a r í a , tanto como yo cre ía . 
— ¿ P o r q u é ? 
— Porque no temes exponerte á mori r en un cadalso. 
— Si tuvieras t a l desgracia, el dolor me q u i t a r í a la v ida . 
— - Y sin embargo.. . 
— Temo salir de mi pa í s : conozco L u i s , que cuando más se acer­

ca el momento, m á s me van abandonando las fuerzas, y acaso den­
t ro de dos días no t e n d r é valor suficiente para seguir te si te empe­
ñ a s en marchar. 

— ¡ Q a i é r e s perderme, Mar í a ! ¡ ah ! ¡ nunca esperaba tanto e g o í s ­
mo de t u parte! 

— ¿ E g o í s m o llamas al temor que tiene una mujer débil como yo 
de abandonar su patr ia para lanzarse, pr imero á los mares, y des­
p u é s á en r i a r errante un mundo nuevo para ella, donde no t a l l a r á 
u n amigo n i una persona que pueda comprender sus palabras? 

— No se dirá nunca que me has ganado en valor n i en generosi­
dad, M a r í a , como tampoco se d i r á que me has superado como aman­
te. Pues bien; desde este mismo instante queda resuelto que no par­
t i r é , por m á s que firme m i sentencia de muerte en u n cadalso. 

— No lo p e r m i t i r é nunca L u i s ; no Quiera Dios que lleome u n día 
en q e tena-a que llorar t u r e s o l u c i ó n con l á g r i m a s de sangre: h u -
yam. s, y sea lo que Dios quiera. 0 

— Basta, M a r í a , mauaua partiremos á un pueblo inmediato do. 
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é s t e , donde yo pneda con m á s ti-ancmilidad y ísosieíyo pensar en mi 
11 porvenir. 

— ¿ C o n q u e e s t á s resucito á quedarte, Luis? 
— Por t i dar ía todas las vidas que t uv i e r a ; s é que t u amor mo 

d a r á la muer t e , pero l a p r e ñ e r o por una mirada t u y a . Los d í a s que 
pase á t u lado s e r á n los ú n i c o s que s e r é feliz sobre la t i e r r a ; pero no 
t e m e r é la s e ñ a del verdugo n i él aparato lúg-ubre del supl ic io . 

. — Aparta de t u i m a g i n a c i ó n semejante idea; como t ú v ivas t r a n ­
quilo y re t i rado, acaso nadie te c o n o c e r á , y p o d r á durar muchos 
a ñ o s nuestra felicidad. 

— Ya es tarde, María : la noche pr inc ip ia á tender su velo sobro 
la t i e r ra y sobre los mares, y antes do que oscurezca del todo , de­
bemos retirarnos á la posada. 

Los dos amaaJies se incorporaron abandonando el blando c é s p e d , 
y d e s p u é s de echar una ú l t i m a mirada hacia el mar , tomaron el c n -

r mino de su posada, tan silencioso y t r i s te como antes de tener aq ue -
lia c o n v e r s a c i ó n , cuyo resultado tanto h a b í a de i n ñ u i r sobre el p j r 

^ veni r de los dos. 
Tal y como lo h a b í a n pensado, así lo efectuaron al d ía s i gu i en t e . 
E n esta s i t uac ión triste y comprometida á la vez , Candelas pen­

só adoptar una reso luc ión decisiva y emprender la faga para P o r t u ­
gal , y considerando que M a r í a le s e r v i r á de obs tácu lo para su m a r ­
cha, la hizo presente que c o n v e n í a á la felicidad do los dos quo se 
separasen hasta que él pudiese ponerse en salvo, y que luego se 
r e u n i r í a n en Lisboa, si se consideraba con va lor , para v i v i r en su 
c o m p a ñ í a en un país extranjero. Mar ía , asustada del pasado y t e m e ­
rosa del po rven i r , no p r e s e n t ó n inguna objeción á los preyectos de 
su amado, saliendo para Madr id en u n i ó n de unos carreteros; pero 

\ aunque viajaba con nombre supuesto, fué conocida y presa como 
cómpl i ce de Candelas á los pocos días do haber llegado á la corte. 

Candelas, desesperado y solo, sal ió de Valladolid con i n t e n c i ó n 
f de meterse en Por tugal ; pero por desgracia fué reconocido por el 

pos t i l lón de la d i l igencia , el cual al l legar á Olmedo dió parte ai 
sar í?ento de la M i l i c i a Nacional , de que dentro de algunos momentos 
podía prender en Olmedo á Candelas. Por pronto que el referido sar­
gento corr ió á dar aviso para prenderle a c o m p a ñ a d o de la j u s t i c i a , 
ya h a b í a desaparecido. No obstante, el comandante dispuso salieran 
seis lanceros en su busca, pudiendo capturarle durmiendo en unos 
fardos que había en la posada de A l c a z a r é n . Preguntado por és tos 
cómo se l lamaba, p r e sen tó u n pasaporte á favor de D. León C á n i d a , 
que as í dec ía l lamarse, hasta.que por f in declaró ser Luis Candelas, 
pero negando en absoluto los robos que se le acumulaban. Te rmina ­
das las primeras diligencias del sumario, el jefe po l í t i co r e m i t i ó á 
Candelas á d ispos ic ión del j uez de p r imera instancia de Madr id , cus­
todiado por una fuerte escolta . á fin de que fuese juzgado con arre 
glo á la l e y , y á ñ u e s de Agosto e n t r ó Luis en Madr id rodeado por 



u n inmenso g-entio, y fué enceiTado en ia Cárce l de Curte , donde no 
había de vo lver á salir más que para espiar sus delitos en el cadalso. 

Hemos dicho ya que la desgraciada Mar ía había sido presa v en­
cerrada en la cárce l aunque viajaba con nombre supuesto; pues b ien, 
vamos á explicar c ó m o suced ió . Sal ió de Val ladol id con unos carre­
teros en d i r e c c i ó n á la có r to y l l e g ó hasta las Rozas sin novedad, 
desconocida de todo el mundo; en las Rozas e n t r ó á comer en u n pa­
rador en u n i ó n de los carreteros en cuya c o m p a ñ í a viajaba, y no ob­
s e r v ó que á ia puerta del parador habia detenidas una p o r c i ó n do 
personas, y entre ellas una mujo1' que la e x a m i n ó con suma c u r i o s i ­
dad. Aquella mujer se a c e r c ó á uno de los carreteros, y le p r e g u n t ó 
s e ñ a l a n d o á Mar ía : 

— ¿ E s a j ó ven, viene con ustedes? 
— S í , s e ñ o r a . 
— ¿Desde dónde? 
— Desde una legua de Va l l ado l id , poco m á s ó m é n o s . 
— ¿ S a b e ü d . c ó m o se l lama? 
— Creo que Juana 
La mujer se r e t i r ó sonriendo i r ó n i c a m e n t e , y no se puso en m o ­

vimiento hasta que lo hic ieron los carreteros. Una vez ya en la puer­
t a de San Vicen te , se r e t i ró y l lamó á uno de po l i c í a d i c i éndo le : 

— ¿Vé TJd. aquellos carros que vienen por la carretera? 
— Perfectamente, c o n t e s t ó el de pol ic ía . 
— Pues una j o ve l ic i ta que viene con ellos, que trae una camise­

t a de percal color de m a h ó n , es la querida de Luis Candelas, l a c ó m ­
plice de sus robos, y la que se fugó de Madrid con é l . 

— ¿De veras? 
— Lo mismo que Ud . lo oye. 
— ¿Y U d . qu i én es? la p r e g u n t ó con mal igna sonrisa. 
•—Yo. . . ya lo v é Ud . una asturiana que viene á servir. 
— ¿ S u p o n g o que t r a e r á el correspondiente pasaporte? 
— No le tengo, porque cre í que para viajar no h a c í a ^alta n i n g ú n 

papel. 
— ¡ E s a s tenemos! ¿Y d iga Ud, j ó ven, de qué conoce U d . á la 

querida de Candelas? 
A esta pregunta acabó de desconcertarse la asturiana y no a c e r t ó 

á responder una sola palabra. 
— Vamos, vamos, m u r m u r ó el de la pol icía; casi estoy por creer 

que es U d . tan buena como la otra. Por depronto, se queda usted de­
tenida. 

El celador vo lv ió la cabeza á ot ro lado , é hizo una seña á dos su­
bordinados, que se aproximaron inmediatamente. 

- - Cuiden U i s . de esta muje r , que me parece es pájara de cuenta. 
En este momento entraban los carros "por la puer ta , y de r ecen­

te sintió María que le tocaban en ei hombro derecho. 
— ¿ Q u é quiere Üd.;? p r e g u n t ó é s t a palideciendo. 



— S í g a m e U d . , soy un celado;* de pol ic ía . 
— 0 q u é teng^o yo f|H,« ver con la policía? 
— S í , moreni ta , y aun algos: escuse U J . toda ficción, porque l a 

conozco y ya la estaba esperando, pues sabia que v e n í a U d . en c o m ­
p a ñ í a de estos carreteros.' 

— ¿Quién soy yo? p r e g u n t ó Mar ía con a lguna entereza. 
— Es Ud , la querida de u n pájaro de mucha cuenta. 
— ¡Soy perdida! e x c l a m ó Mar ía ; ¿.Quién me h a b r á delatado, si 

yo no he hfcho d a ñ o á nadie? 
— Mire U d . l a que me ha dicho que v e n í a , dijo el celador s e ñ a ­

lando á la astur iana. ¿ I s enemiga de Ud.? 
— No seño1*, l e contest* Mar ía ; me parece que no l a he v i s to 

nunca. . . ahora recuerdo.. . he visto á esa mujer en c o m p a ñ í a de uno 
que se l lama Paco el sastre, pero que no he hablado nunca con ella. 

— Vaya , pues ahora i r á n las dos á la Cárce l , y all í t e n d r á n t i e m ­
po de darse todas cuantas satisfacciones quieran. 

Dicho esto, emprendieron todos la marcha para la Cá rce l . 
Dejemos á ésf a ven la p r i s i ó n , y vamos á ocuparnos de su desven­

turado amante. 
Dejando aparte las l igeras digresiones que nos hemos permi t ido , 

continuaremos d ic iendo /que la causa de Candelas s e g u í a su t r a m i ­
t a c i ó n con una ac t iv idad 'no acostumbrada, y aunque muchas per-
s «ñas, algunas de pos ic ión , estaban interesadas por l ibrar le de l a 
i g n o m i n i a del cadalso, como las pruebas que resultaban contra él 
estaban tan patentes, pues fué sacado varias veces en rueda de p r e ­
sos por la modista de la Reina y otras personas de las que h a b í a n 
sido v í c t i m a s de sus atropellos," el. jueK de pr imera instancia p t d i ó 
para el procesado l a pena do muerte en garrote v i l . 

S e r í a n las once menos cuarto ele la m a ñ a n a cuando el desgracia­
do Candelas, que se hallaba en el calabozo, fué l lamado por el a lca i ­
de para oír su sentencia de muer te . 

— •¡Ya todo ha te rminado! e x c l a m ó de j ándose caer en u n si l lón 
de badana negra; ¡ y a l legó el momento fatal en. que v á á c o n v e r t i r ­
se en realidad el s u e ñ o con que me avisó la Providencia para que 
abandonara m i carrera c r i m i n a l ! Dios es jus to , y por consiguiente, 
no puedo quejarme de m i fa ta l destino. 

— Tiene Ud . r a z ó n , hijo m ío ; Dios es jus to ; pero es t a m b i é n m i ­
sericordioso, y solo espera para abrirle á usted los brazos con pater­
na l amor, que us ted implore cíe su bondad, i n f i n i t a el p e r d ó n . 

— Agradezco á Ud. padre m í o , las palabras que me ha d i r ig ido ; 
pero por ahora no creo que me hagan mucha falta, pues tengo toda­
v í a tres días de v i d a y durante este t iempo hay m á s que suficiente 
para prepararse cualquier cristiano á mor i r como debe. Hoy le con­
s a g r a r é á las cosas del mundo, y desde m a ñ a n a á la tarde podrá us­
ted auxi l iarme con sus conseios, si acaso los considero necesarios. 

— E s t á bien, h i io m í o , le r e spond ió el sacerdote con dulzura; 
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pero do todos modos m i áébév es estar al lado de Ud., y hasta el ú l ­
t i m o momento no le a b a n d o n a r é n i nn instante. 

— ¿ M e p o d r á n facil i tar papel .y t intero? p r e g u n t ó Candelas. 
— S i , s e ñ o r ; c o n t e s t ó u n hermano de la caridad. 
— Pues h á g a m e Ud . el favor de proporcionarme avios de escr i ­

b i r , porque quiero hacer el ú l t i m o esfuerzo, no por conservar m i 
v ida , que me es del todo indiferente, sino por evi tar á m i fami l ia v 
a mis amigos el tr iste e s p e c t á c u l o que he de dar en el cadalso. 

— ¿ Q u é piensa Ud . hacer? le p r e g u n t ó el sacerdote. 
— Poca cosa: redactar una instancia para S. M . la Reina s o l i c i ­

tando m i i n d u l t o , y escribir una carta á un ind iv iduo de m i f ami l i a . 
— ¿ A l i m e n t a U d . alguna esperanza de indul to? 
— Padre, m i l veces he oído que la esperanza no abandona a l 

reo hasta el ú l t i m o momento, y yo tengo m á s motivos para esperar 
una grac ia d e S . M . que cualquiera otro que se halle en m i l uga r . 

— ¿ P o r q u é ? 
— Porque no creo que, con j u s t i c i a , se pueda qui ta r la v ida á u n 

hombre que no ha matado n i herido á nadie , y yo tengo el o rgu l lo 
de decir que no he sido asesino nunca , n i he derramado una gota de 
sangre humana. Dicen que me han condenado con arreglo á no se 
que l ey ; p«ro al par que me someto, porque no tengo o t ro remedio 
á resignarme con el fallo de los jueces, no puedo ruónos de imag ina r 
que debe ser una ley m u y b á r b a r a y c rue l la que castiga tan t e r r i ­
blemente mis faltas; ¡pero c ó m o ha de ser! Dios se lo t o m a r á en 
cuenta á los que me han sentenciado, si l lega á cumplirse su con ­
dena, y á m í me lo t o m a r á t a m b i é n en descargo de mis enormes 
culpas. 

— ¡ C u á n t o me complace, hi jo m í o , ver en U d . tanta c o n f o r m i ­
dad y tan ta r e s i g n a c i ó n ! ¡Cuán feliz v á á ser Ud. dentro de poco 
t i e m p o , al presentarse l impio por la e sp i ac ión delante del t r i b u n a l 
del S e ñ o r , que t a m b i é n m u r i ó en un cadalso ignomin ioso! 

— L o que U d . me dice, s e ñ o r cura , ¡lo creo m u y bueno y m u y 
santo; pero de jémoslo para d e s p u é s , que ahora quiero acuparme de 
la s a l v a c i ó n de m i vida . 

E l hermano de la caridad se p r e s e n t ó con recado de escribir y lo 
puso sobue la mesa. Candelas esc r ib ió una sol ic i tad para S. M . la 
Reina , en la que manifestaba h a b í a sido condenado á mue r t e , i m p l o ­
rando clemencia por no haber sido asesino. Estas y otras m á s pala­
bras l lenaban el papel que firmó en la capilla el d í a 4 de Noviembre 
de 1837, á las doce de la m a ñ a n a . 

Terminada que fué la puso en manos de un hermano de la c a r i ­
dad, para que la entregara á S. M . , diciendo al sacerdote: 

— Tengo poca confianza en conseguir lo que deseo, por haber ro ­
bado á la modista de S. M , 

— A n i m o ; hi jo m í o , tenga U d . confianza en Dios. 
Candelas p e r m a n e c i ó sereno, t ranqui lo y resignado todo el d ía . 
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hablando familiarmente con el cuva, con los hermanos de la caridad 
y con varios amig-os que le v i s i t a ron . 

Dui 'mió toda l a noche con un s u e ñ o t an profundo que p a r e c í a 
Terse en él la t ranqui l idad del jus to . 

A l d ía siguiente á la hora de comer, lo hizo con un apetito o r d i ­
nario y hablando con la mayor t ranqui l idad con las personas 4110 
le rodeaban. 

Pasó t ranquila la noche; pero algunos momentos se acordaba de 
los consejos de su padre y del amor de la pobre Mar ía que sufr ía 
como él ¿ n una l ó b r e g a p r i s i ón . 

Serian las ocho de la noche cuando Candelas, d e s p u é s de escu­
char con religioso silencio algunas exhortaciones del sacerdote, m a ­
nifestó u n verdadero arrepentimiento de sus culpas. 

A las siete de la m a ñ a n a oyó misa y c o m u l g ó p o n i é n d o l e el v e r ­
dugo la hopa amari l la . 

— ¿ E s hora ya? p r e g u n t ó Candelas, 
— S í , hijo m í o , valor. 
— Pues vamos: gracias á Dios me siento tan fuerte como si é s t u -

viera en l iber tad; cuanto m á s pronto se acabe la v i d a , m á s pronto se 
a c a b a r á n los sufrimientos. 

— La fúnebre comi t iva se puso en marcha: el reo bajó la escale­
ra con el mayor desembarazo, y del mismo modo subió en el burro 
que le condujo al supl icio. 

A l l legar frente á San Isidro pidió un vaso de agua , que bebió 
t ranqui lamente , y c o n t i n u ó su marcha, pero frente á la fuente de 
la calle de Toledo, se detuvo nuevamente para beber u n vaso de 
agua mezclado con v ino . 

U n cuarto de hora t a r d ó la comi t iva en l legar desde la puerta de 
Toledo hasta el cadalso, á causa de la a g l o m e r a c i ó n de gente que 
i m p e d í a el paso; pero por ñ u l l e g ó : á n t e s de subir Candelas se r e ­
conci l ió con uno de los sacerdotes que le a c o m p a ñ a b a n y concluido, 
e n t r e g ó á nao de los hermanos de la caridad u n p a ñ u e l o y una sor­
t i j a , d i c i éndo le : 

— Esta sortija y este p a ñ u e l o , quiero que se lo ent reguen á. . . y 
p r o n u n c i ó el nombre en voz t an baja que solo Lo pudo oír el que r e ­
cibía el encargo. H á g a m e üd . el favor de decirla que este es el ú l ­
t i m o iecuerdo que la consagra Luis Candelas, antes de subir las 
gradas del p a t í b u l o . 

Subió la fatal escalera con el mayor valor y t ranqui l idad, y ape­
nas se v ió sobre el tablado e c h ó una mirada á su alrededor y e levó 
los ojos al cielo. Sin duda iba envuelta en aquella mirada su despe­
dida de este mundo de miserias y su esperanza de que pronto , por 
l a misericordia de Dios, i r ía á gozar en el cielo de la fel icidad. 

Se s e n t ó enseguida en el pavoroso banqui l lo , y no ha l l ándose 
bastante c ó m o d o , se l e v a n t ó , volviendo á sentarse) p r e g u n t á n d o l e 
al mismo tiempo ul ve rdugo : 



-— ¿ t í s toy bien así"? 
— Muy b i en , le c o n t e s t ó , 
Le ató los pies y las manos, «og-ún. costumbre, y d e s p u é s 1© co­

locó l a matadora argolla en el cuello á fín do a j u s t a r í a b ien; en esta 
s i t uac ión vo lv ió Candelas u n poco la cabeza y ie dijo al ejecutor: 

Pepe, no aprietes mucho , porque tengo que hablar. 
E l verdug-o dio dos vueltas á la argolla , y s e p a r á n d o s e á un lado 

los sacerdotes y hermanos de la caridad, se obse rvó de repente un 
silencio profundo en aquel o c é a n o de cabezas, áv idas de escuchar las 
ú l t i m a s palabras del reo: Entonces Candelas, con voz clara, marcada 
y firme e n t o n a c i ó n , p r o n u n c i ó estas palabras: 

— ¡ H e r m a n o s m í o s ! os ruego que me perdoné is como yo os per­
dono. He sido pecador como hombre, pero nunca se mancharon mis 
manos con la sangre de mis semejantes. Digo esto, que oye el que 
v á á recibirme en sus brazos. ¡Adiós patria m í a , sé fe l iz! 

Concluida esta corta arenga, p r inc ip ió á decir el Credo, y a l ­
gunos segundos d e s p u é s , su alma, pura sin duda de toda mancha, 
sub ió á rendir cuenta de su p e r e g r i n a c i ó n al Dios misericordioso. 

L a sensible y enamorada Mar ía continuaba presa, sufriendo tocia 
clase de dolores físicos y morales, pues los disgustos porque h a b í a 
pasado su j u v e n i l exis tencia , h a b í a n alterado notablemente su sa­
lud ; y el desgraciado fin de su amante, de que ella sola se conside­
raba "culpable, por no haber huido con él á un país ex t ran jero , la 
atormentaba la conciencia constantemente, como queda expresado. 

Poco t iempo después de la e j e c u c i ó n de L u i s , fué sentenciada á 
cuatro años de rec lus ión por creerla cómpl i ce en los robos de su 
a m a n t é . 

Josefa G ó m e z , fué t a m b i é n sentenciada á seis a ñ o s de r e c l u s i ó n 
por haberse fugado de la c á r c e l de Val ladol id y conducir á Oviedo 
un b a ú l de la propiedad de d o ñ a Vicen ta , la modista de S. M . 

Balseiro y Paco el Sastre, cuya sentencia era de muer t e , pudie­
ron fugarse de la c á r c e l , emprendiendo otra vez la carrera del 
c r i m e n . 

Una vez en poder do los tribunales á consecuencia del robo do 
los hijos de G a v i n a , fueron sentenciados y decapitados un a ñ o des­
p u é s que Luis Candelas. 

Vista la inocencia de M a r í a y probado que no era culpable de los 
hechos de su amonte, sino por el con t ra r io , que siempre trataba de 
t rae r le á buen camino, personas de alta iuportancia en la cor te , se 
d i r i g i e r o n á S. M . en demanda de i ndu l t o , el que la fué concedido 
d e s p u é s de formar un la rgo y escrupuloso proceso en la aver igua­
c i ó n . 

FIN DE LA H I S T O R I A 


